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¿Podría una máquina, desprovista de un cuerpo biológico, comprender el sufrimiento humano? Ante los 

avances casi diarios de la Inteligencia Artificial (IA), la cuestión de si somos sustituibles se vuelve apremiante. Esta 

duda, sin embargo, se basa en la premisa de que la tecnología pueda, algún día, desarrollar emociones como el 

miedo o el amor(1). 

Mientras ese día no llegue, y mientras nos reconozcamos como seres multidimensionales —con cuerpo, 

corazón y mente, que se preocupan y se asustan, que se esfuerzan por encontrar su camino y su «firma» existencial, 

al igual que aquellos a quienes cuidamos—, tal vez Florence Nightingale siga teniendo razón. Es fundamental que 

haya personas que acompañen a los enfermos hasta que puedan seguir adelante con sus experiencias, retos y apren-

dizajes. Es necesario que existan para ayudar a recuperar la autonomía, a tomar decisiones más conscientes y a ser 

independientes en la satisfacción de las necesidades básicas. En resumen: ¡es necesario que exista la enfermería! 

Cuando nos sentimos frágiles o en peligro —condición inherente a la finitud de nuestro cuerpo—, ¿qué 

soledad puede ser mayor que la desconfianza en quienes están a nuestro lado? ¿Qué podemos esperar de otra per-

sona, un ser humano como nosotros(2)? Aquí es donde el cuidado nos desafía, exigiéndonos que salgamos de nuestra 

zona de confort para entrar en contacto con sentimientos y creencias difíciles de reconocer y aceptar en nosotros 

mismos. Exige que utilicemos palabras y gestos con conciencia y responsabilidad, convirtiéndonos en «medicina» 

a través de nuestra presencia, claridad de intención y acciones deliberadas. 

Desde los inicios de nuestra profesión, todas las teorías de enfermería tienen el cuidado como eje central de 

nuestras decisiones y acciones. En todas ellas encontramos que el cuidado mejora la vida, previene daños futuros 

y regenera los pasados. El cuidado promueve la salud y el bienestar, hasta el último instante, a partir de la presencia 

consciente del profesional, la coherencia entre sus palabras y sus acciones y su ejemplo. El cuidado implica aten-

ción, intención, interés, apertura, respeto, confianza, humildad, alegría, buen humor, responsabilidad y compasión. 

El cuidado, esencia de nuestra profesión, estimula una cultura de paz y armonía, a pesar de nuestras innu-

merables diferencias y singularidades(3). 
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Sabemos que la violencia contra los profesionales de 

la salud, incluida la enfermería, es una preocupación mun-

dial. Manifestada a través de palabras y comportamientos, 

esta violencia genera daños físicos, emocionales y psicoló-

gicos a todos los involucrados(4). Cuidar de nuestros com-

pañeros y de nosotros mismos es parte intrínseca del desa-

fío y el aprendizaje del profesional de enfermería. 

Reflexionar sobre las perspectivas de nuestra profe-

sión a la luz de las herramientas digitales no solo nos enseña 

sobre la inteligencia artificial, sino también sobre nosotros 

mismos: cómo pensamos, qué valoramos y cómo nos rela-

cionamos con los seres humanos, los no humanos y la pro-

pia Tierra. El filósofo Edgar Morin nos recuerda que, al sa-

crificar lo esencial por lo urgente, acabamos olvidando la 

urgencia de lo esencial(5). 

Quizás lo «nuevo» en el cuidado sea precisamente 

esto: combinar el viejo desafío de demostrar eficacia y afec-

tividad con nuevos entornos, contextos y herramientas. Es 

recordar quiénes somos realmente: criaturas con el poder 

de crear y anclar la sabiduría en una estructura social que 

vive la fantasía de la separatividad. 

Un estudio citado por Aronson y Aronson en “El 

animal social”(3) destaca el poder de la intención. En un ex-

perimento, se condicionó a pollitos recién nacidos para que 

siguieran a un robot programado para moverse aleatoria-

mente por una arena. Tras el apego, se colocó a los pollitos 

en una jaula desde donde podían ver al robot, pero no al-

canzarlo. El resultado fue sorprendente: el movimiento del 

robot dejó de ser aleatorio y se concentró en la mitad de la 

arena más cercana a los pollitos. La hipótesis es que la in-

tención enfocada de los pollitos influyó en la máquina. 

Queda la reflexión: si la intención de los pollitos puede al-

terar el recorrido de un robot, ¿qué puede hacer la clara in-

tención de un profesional de enfermería por un ser humano 

enfermo? 

Cada acción, pensamiento y sentimiento está moti-

vado por una intención (más o menos consciente), y esa in-

tención es una causa inseparable de su efecto. Al no reducir 

el cuidado a una enfermedad o diagnóstico, vislumbramos 

su grandeza: un ser humano con sentimientos y creencias 

propias, donde hay espacio para todas las Prácticas Integra-

tivas y Complementarias de Salud (PICS). El profesional 

que verdaderamente busca, el investigador genuino, se per-

mite expandirse para comprender la belleza y el desafío de 

ayudar a reequilibrar a cada individuo. La búsqueda es 

constante para descubrir la «mejor manera» de afianzar el 

respeto, la compasión, el amor y la dignidad. Cualquier he-

rramienta, instrumento o metodología utilizada debe ayu-

dar a la reconstrucción o armonía de las diversas dimensio-

nes del homo sapiens: desde las Tecnologías de la Informa-

ción (TI) hasta las PICS. 

Cuidamos porque también somos humanos: un 

grupo que se especializa en la preservación de la vida de su 

especie. No dudemos de que un pequeño grupo de personas 

conscientes, comprometidas y organizadas pueda cambiar 

el mundo: ¡es lo único que ha logrado hacerlo hasta ahora!
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